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PERSONAS QUE 

CLEANDRO, JJiejo. 
LEONELA, criada. 
LELtO, galán. 
MARGARITA, 
VALRRIO. 
ALBERTO, lacayo. 
BR1róN, lacayo. 
LtSARDA. 

ACTO PRE\1ERO 

ESCE;-;A PRIMERA 

CLEA!IDIIO dtcam{,io, MUOAIIIT4 y L&Oll&LA. 

CLEAND. No ha) mucho desde nquí á Sena. 
Lau rencia tu tia, está 
á la muerte, el verme allá 
tiene de aliviar su pena; 
ini hermana es y hermana buena. 
Sola ella pudiera ser 
ocasión, hija, de hacer,. 
aunque corto, este camino, 
que no es poco de.satino 
dejar sola una mu¡er 
moza y doncella en tu eda~, 
donde el vicio y la insole~c1a 
habitan, porque Florencia 
no tiene otra vecindad. 
Parentesco y voluntad 
me obligan; pero el temor 
de tu edad y de mi honor, 
viendo el peligro en que estás, 
\'Uelven los pasos atrás 
que da adelante mi _amor. 
! lija, si unn despedida 
licencia de hablar merece, 
por ver lo que se parece 
á la muerte una partida, 
haz cuenta que de la vida 
en esta ausencia me alejo, 
y como cansado y viejo, 

· no á Sena, al sepulcro voy; 

HABLAN EN ELLA 

CELto. 
Luoov,co. 
AN0RONIO, 
RosELto. 
P1NAIIDO. 
PtNAIEL. 
FELICIO, 
UN ANG!L. 

y que en _el paso en q!le estoy 
te encamino y aconse¡o. 
Sola en mi casa naciste 
de una madre á quien Flofe.ncia, 
aunque muerta, reverencia; 
pero bien la conociste; . 
nobleza antigua adqu1r1ste; 
lo mejor de esta ciudad, 
honrando mi calidad, 
pariente mayor me llama, 
riqueza _heredas y f~ma, 
discrecc1ón y autoridad. 
El verte sola, y querid~ 
y celebrada en Florencia 
dió á tu mocedad licencia 
más suelta que recogida; 
al fin le costó la vida 
á tu madre el conocerte 
tan libre, y por no ofenderte, 
ni con reñirle enojarte, 
quiso más por adorarte 
morirse que reprehendertc. 
¿Cuántas veces te llamó 
poniendo á tu vida freno, 
y á solas, en nombre ajeno, 
tus costumbres reprendió? 
¿Cuántas veces te leyó 
sucesos con que Dios toca 
la mocedad libre y loca, 
y temiendo darte enojos 
te castigó con los ojos 
lo que no osó con la boca? 
Pues yo sé vez que, enojada 
de ver tu desenvoltura, 
tu libert~d y locura 
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castigó en u na criada, 
y tú, por esto agraviada, 
en un mes no nos hablaste 
ni á la cara nos miraste, 
hasta que vino á quebrar 
por nosotros, que á callar 
y á sufrir nos obligaste. 
Todo esto causl\ el no haber 
más de un hijo ~n una casa; • 
la edad vuela, el tiempo pasa; 
sólo ha de permanecer 
la fama, que en la mujer 
corre peligro doblado; 
tu honra es mi espejo amado: 
si le procuras quebrar, 
,!Cómo me podré mirar 
en un espejo quebrado? 

MARGAR. Pues ¿á qué efecto es ahora 
tan estudiado sermón? 
é-Qué afrenta ó disolución 
en mi tu linaje llora? 
¿Heme ido, como Lidora, 
con algún hombre, perdida? 
¿De qué ventana, atrevida, 
de noche escala has quitado, 
ó qué persona has hallado 
tras el tapiz escondida? 
¡Oh, qué pesadas vejeces! 

CLIAND. Soy pesado y tú liviana. 
No v1 escala en la ventana, 
pero á ti si, muchas veces; 
y como en ella pareces 
siempre, por más que te digo, 
tu fama ha de ser castigo 
de la licencia que toma; 
que pocas veces se asoma 
que no dé abaje, consigo. 
Y si á caerse comienza 
en la calle, ¿habrá quien calle? 
No, que la fama en la calle 
será fama á la vergüenza; 
el recato al gusto venza¡ 
no uses mal de mis regalos 
para libres hijos, malos; 
deja algún tiempo del dla 
palos de la celosía 
que dan al honor de palos. 
¿Qué oraciones y ejercicios 
lees? Cuando estás despacio, 
las novelas de Bocaccio, 
maestrescuela de los vicios; 
tus mangas darán indicios, 
escritorio, cofre 6 arca 
de los papeles que marca, 
y con quien haces tu agosto 
el furioso del Ariosto 
y las obras del Petrarca. 
,!Con tal compañia quieres 
que tu honor no ande en demandas? 
De los amigos con que andas 
podremos sacar quién eres. 
,!Qué gusto ó provecho adquieres 
de traer las faltriqueras 
preñadas con las quimeras 
de canciones y tercetos, 
de liras y de sonetos, 
de décimas ó terceras? 

Anda, que ninguno aprende 
que no procure saber; 
la poesía es mercader . 
que versos por honra vende; 

• es fuego sordo que enciende; 
sus vanos terceros son 
tercetos que al torpe son 
de los sonetos que miras, 
leyendo liras deliras, 
dando á tu afrenta ocasión. 

MARGAR. Recoletándome vas 
con industria peregrina: 
¡ea, vuélveme capuchina, 
que así contento estarás; 
no me traigas galas más; 
qultame el oro y 1a plata, 
el chapln al alpargata 
reduce, al sayal la seda, 
porque encartujada pueda 
será tu gusto beata. 
Por onzas vienes á darme 
la libertad de la vida, 
pues aun vista tan medida 
determinas cercenarme. · 
¿Qué daño ha de resultarme 
de que las varas posea 
de una celosla, y vea 
por su confusa noticia? 
A ser varas de justicia, 
pudieran hacerme rea .. 
¿N~ es una jau!~ enr~ada? 
,!Aun menos quieres que sea 
que un pájaro, y que no vea 
segura de ser mirada? 
¿Qué monja hay tan encerrada 
que, ya por rejas de acero, 
ya por el rallo grosero 
ó vistas á ver no venga, 
si aun no hay torno que no tenga 
su socarrón agujero? 
¿O pretendes con casarme 
propagar tu sucesión, 
ó huyendo la condición 
de tJO yerno, monja encerrarme? 
Si lo primero has de darme, 
deja que en canciones reales 
las cortesanas señales 
pueda aprender de un poeta, 
que no han de hacerme discreta 
los salmos penitenciales. 
Pero debes de gustar 
que entre estameña y picote 
me entre monja, porque el dote 
temes que acá me has de dar; 
la vejez toda es ahorrar; 
y pues ella me limita 
lo que un convento aún no qujta, 
vete con Dios donde vas, 
que á la vuelta me hallarás 
recoleta 6 carmelita. • 
(Jlac, qu, ,e va; dttil11lla I.concla.) 

CLRNARD. Hija, Margarita, espera; 
Leonela, vuélvela acá, 
no te reñiré más ya, 
que soy viejo considera; 
prolija es la edad postrera¡ 
llégate acá, abrázame, 



144 QtJll~N NO CM: NO SE LEVANTA 

todo es de burlas á fe; quitale al sol los capotes 
ansl probarte he querido, que)ª te puedes reir. 
tu ,·irtud he conocido, ¿Saco mantos? 
tu recogimiento sé. MARGAR.. ¿Para qué? 
Quita el lienzo de los ojos, LF.ONP.LA. ;~o hemos de irnos á un convento? 
no llorés lágrimas vanas, .\\ARGAR, De Venus. 
ó en la holanda de estas canas LEONEl,A. ¡Buen fingimiento, 
deposita tus despojos. Y de harto provecho á te! 
¿:-;o ves que me das enojos :-io hay sino en riñendo et viejo 
cuantas veces me amenazas decir que á enmonjarte vas; 
entrarte monja? Si trazas ¡buen ,cata el coco? hallado has! 
matarme pronto, hazlo así, MA1H,AR. No medro si no me quejo. 
ca, por amor de mi. LEONF.LA. No sino haceos miel. ¡Qué enfado 
De mala gana me abrazas, es un padreó madre vieja 
pedirte quiero perdón; cuando á una hija aconseja 
dame la mano y pondréla sin quitársela del lado, 
sobre la boca ... Leonela, que habiendo en su mocedad 
¿dala el mal de corazón? no perdonado deleite, 

I.r.oNELA. De tu mala condición conversación, gala, afeite, 
mil es poco que la den. fiesta, sarao ni amistad, 

CLt:AND, Pues ¿riñesme tú también? más envidiosa que honrada, 
Lr.:o:,;F.LA. Si esté por ti mi señora riñe, aconseja, limita 

de esta suerte cada hora en la mesa, en la visita, 
y la afliges, ¿no hago bien? y porque de desdentad.a. 

Cui:AND. Buena anda toda mi casa; no puede comer por vicia, 
¡oh amor de hijos imprudente! es perro del hortelano 
Quiérola excesivamente; qur, con la col en la mano, 
no hay poner á mi amor tasa; ni come, ni comer deja! 
con ella mi vejez pasa MARGAR. No esgrime con ejercicio 
en descanso. quien no ha sido acuchillado, 

MARGAR. • 1Ay me! ni hay amigo taimad? . 
CLY.ANo. ¿Volviste? como el que es del mismo oficio. 
MARGAR. No sé. Los viejos de nuestros días 
CtKANo. Ea, no estés triste. cansados é impertinentes, 

J\\lrame alegre, y de Sena que el gusto á falta de dientes 
te prometo una cadena repasan con las encias 
como á la que Lesbia viste; papilla nos piensan dar 
más si palabra me das á los que al mundo venimos. 
que no te has de meter monja. LEONEJ.A. Esa al viejo se la dimos 

LEoNELA. i\O es esta mala lisonja. ya que no puede mascar. 
MAROAR. Como no me digas más Váyase el caduco al rollo; 

vejeces, siempre hallarás y pues es tu edad en flor, 
cn·mi una justa obediencia. bollo de azúcar de amor, 

CLltAsn. No oso salir de Florenda, busca quien coma ese bollo. 
porque un monasterio temo. Ni bien seas primavera 

MARGAR, Ya se ha acabado este extremo. que toda en flores se ra, 
Ct&AND. Pues júralo. ni bien estlo, que está 
MARGAR. En mi conciencia. abrasado dentro y fuera. 
CtEASO. Pues con esa condición Entre Abril y Julio hay Mayo 

á verme parto á mi hermana: y Junio, que dan tributo 
hasta después de mañana parte en llor y parte en !ruto, 
orden en mi casa pon. en lo que has de hacerte ensayo. 

MARGAR. Ni ventana ni balcón ¿Entiéndesme lo que digo? 
la calle ha de ver abierto ,\1ARGAR. Anda. necia, que ya sé 
hasta que vuelvas. que me _aconsejas que d~ 

Cuuso. Bien cierto un medio al gusto que s,go. 
estoy que has de ejecutallo. LEONRJ.A.No como el Abril en flores 
Ea, adiós. ¡Ilota el caballo! pases el tiempo inconstante, 
Amor todo es desconcierto. «daca el guante, toma el guante, 

(Vau.) papeles, cintas, colores: 

~:SCENA 11 

n1c11os sfoo Ctl!ANDM. 

LEONEl,A. Vaya con ... iba á decir 
una sarta de galeotes, 

que hay mujer que el tiempo pasa 
en aquestas chucherías, 
y al cabo de muchos días 
que á fuego lento se abrasa, 
quando echa mano á la presa 
que de sustancia ha de ser, 
no se la dejan comer, 
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porque le\'antan la mesa. 
Buena es cuando alguno brinda 
la guinda antes de la polla 
y el melón entre la olla, 
mas no ha de ser todo guinda; 
ni todo también pechuga, 
sino, como el hortelano, 
vaya puniendo la mano 
entre col y col lechuga. 
Gasta tus años de modo 
que, sin perdonar manjar, 
puedas después afirmar 
que sabes comer de todo. 

MARGAR. Maestra estás: pon escuela. 
L10NE1.A, D:mc en IÓS estudios prisa. 
Muo~R. Au~que me has cau~ado risa, 

te pienso <;cguir, Leonela. 
Pero escucha: ¿Qué es aquello? 

LEONELA. Callejeros mercaJeres. 
IDt dtntro sa/t con 1111a caja lltna dt 

buhou trrn.) 
At1Eno. ¿Compran reines, alfileres, 

trenzaderas de cabello, 
papeles de carmesí; 
orejeras, gar~antillas, 
pebetes finos, pastillas, 
estoraraque, menjuf. 
polvos para blanquear diente 
caraña, copay, anine, 
pasta, aceite de canine, 
abanillos, mondadientes. 
Sangre de drago en palillos, 
dijes de alquimia y aceró, 
quinta esencia de romero, 
jabón de manos, sebillos, 
franjas de oro milanés, 
agua fuerte, adobo en masa 
de manos. 1Cristo sea en casal ( 1) 

ESCENA 111 
Sa/t ALDF.l\ TO,-l>ICRAS, 

Au111.10. ¿Quién llamaba aqui al francés? 
LIONELA, A qui, nadie. 
Auaaro. ,1Es men~ter 

poner postizo algún diente? 
llaréle naturalmente, 
sin que al dormir ó al comer 
sea menester quitalle 
ni haya quien la falta vea 
por más curioso que sea, 
aunque se llegue á miralle. 

MuoAR. Gracias á Dios y al cuidado 
A buena dentadura tengo. 
Lauro. CA 1.coaela.)Señora hermosa, no vengo 

en. balde: ¿cómo ha dejado 
(nar ahi tanta toba? 
(Jesús, qué perdida está 

L 
la dentadura! 

IONILA. Será 
porque soy tan grande boba 

A que nunca cuido de mi. 
Lllaro. Mas ¿por qué come á menudo 

L confitura del dc\nudo? 
IONILA, Si es del amor, asi, asl. 

.~tc1Es1a rrlacióa 5C hnlla también en la escena IX 
0 tc11undo de /'or ti sótano y ti torno. 
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ALBERTO. Pues ,·erá en distancia poca 
cuál la dejo; asiéntese, 
la toba la quitaré. 

LEOr;~:u. ¡Ay, Jesús! ¿hierro en mi boca? 
\'áyase con Dios, hermano. 
Quncse allá. 

ALBt-:RTO. Pues ¿rehusa 
lo que la importa y no excusa, 
el remedio de mi mano? 
Si quiere no desdentarse, 
aqueste poh·illo tome, 
que la toba limpia y come 
los dientes: ha de es:regarse 
al lenmtarse mu,· bien 
enjui:ándose con.vino 
J con un paño de lino 
ha~ta que enjutos estén; 
que, como tenga cuidado, 
bre,·emente encarnarán 
y de marfil quedarán. 

LEONEL\, ¿Cuánto vale? 
ALBt.Rro. Un ducado; 

pero sírvase con ellos, 
no riñamos por el precio. 

I.F.OsR1 . .A.~o es el merccero necio. 
A1.BERTO. Para ent ubiar los cabellos 

tengo una ralz famosa. 
,\l.\11GAR. Fuémc el ciclo tan propicio 

que sin buscar artilicio 
los tengo cu al veis. 

AteE11ro. Hermosa 
soi~, señora, por el cabo. 

.\IARO \R. ¿Trae cintRS de resplandor? 
ALBliRTv. Y son la cosa mr1or 

de Italia: no las alabo 
por mlas; este papel 
( Daft un paptl con 11na1 cfolas.) 

si es \'erdad ó no dirá, 
9.ue lleno d: ellas está. 
l~scoged, senora, en él.,. 
Mas, ¡cuerpo de Dios: 

hlA11GAR, ¿Que es eso? 
A111E111 o. (,_)ucdóseme en la posada 

la bolsa, y no está cerrada 
la caja donde la he puesto; 
en ella mi caudal tengo; 
el diablo por Dios serin 
~ue me la dejasen fria. 
Esperen, que luego rengo. ( l'a,r.J 

ESCE~,\ IV 
l>icuos, mt11os ,\1.n1 l'.TO. 

¡\l,\RGAR, Confianza hizo de mi 
el mercero alborotado, 
pues el papel me ha dejado 
véndose, l.eonela, asl. 

LcONF.L.\. 'rat prisa le da el dinero. 
1\IARG\ll, Librete Dios de un ladrón, 
LEo:-;1.1.A. V ramos qué tales son, 

que hurtarle unas ,·aras quiero. 
¿Qué miras? 

1\lA11G ,11. Letra gallarda, 
un sobre escrito que está 
en el papel. 

l.Hos1:1.A. \'eamos ya 
estos listones. 

10 



QUIF.N NO CAE NO SF. l,F.VANTA 

MARGAR, Aguarda. 
«A Margarita de Ursino.» 

LEONBLA,¿A quién? 
MARGAR, ¿No escuchas mi nombre? 
LEONBLA. Aquí hay maula, no era el hombre 

mercero que á vender vino, 
sino un gentil alcahuete. 

MARGAR. Casarte puedes con él. 
LEoNBt.A. ¿Qué aguardas? Mira el papel 

que g~andes cosas pro.mete. 
Con cintas en vez de unta 
le escriben, señal será 
que quien con cintas le da 
te desea ver en cinta. 

MARGAR. «Valerio» dice 111 firma. 
l.EoNELA, Si es su yo, bien recibido 

será. 
~iARfiAR, ,\\uy bien le he querido. 
LEONELA.Asl Florencia lo afirma 

pues has llegado á dar nota 
con él de no recatada. 

MARGAR. Este negro ser honrada 
mil buenos ratos agota. 
,\\i padre turo noticia 
de no sé qué y se ausentó 
\'alerio, porque temió 
el rigor de la justicia. 

LEONELA. Mírale: ¡que tengas flema 
para no \·erlel 

MARGAR, 1Ay! cuál viene 
el pobre, tal fuego tiene 
que hasta la mano me quema. 

LEONEt.A. Mas qué, ¿no viene en poesiai' 
MARGAR. ¿En qué lo echaste de ver? 
LEONELA. En que es papel mercader. 

pues cintas de oro te envía; 
y el poeta, cuyo nombre 
por ser el principio en Pó 
de la pobreza heredó, 
por más que escriba no es hombre 
que da de contado así; 
porque son tan buenas lanzas 
que pagan siempre en libranzas 
al Sol, Luna y Potosi. 
«Tus cabellos son del Sol, 
tus dienies perlas de Oriente, 
tus pechos plata luciente, 
tus mejillas arrebol. 
Del alba rubles tu boca, 
tus ojos no son distintos 
de esmeraldas y jacintos, 
en cristal tu frente toca.• 
Y creo que los planetas, 
seRún estin de corridos, 
deben de andar escondidos 
de estos diablos de poetas; 
pues si en ello se repara 
deben de pensar que son 
de casta de bofetón 
que los traen de cara en cara. 

,\\ARGAR, ,\\al dices de la poesla. 
LEoNr.t.A. Yo coplas no puedo 1erlas, 

que, según tratan en perlas, 
nos han de dar perlesla. 
lJn rústico oyó unos versos 
en que un poeta alababa 
la corte donde habitaba; 

y entre atributos dirersos 
que daba a sus damas era 
decir que cuantas vil'ian 
en ella, perlas ten!an 
por dientes. Y de manera 
se le encajó ser \'erdad: 
que d~jando ca~a é hi10s 
malbarató unos cortijos 
y parte de una heredad; 
y creyendo estas norelas 
dijo que iba, á su mujer, 
á la corte á enriquecer 
siendo en ella sacamuelas. 
Porque si en doliendo un diente 
y en sacándolo era perla 
no era difícil de haberla 
una baica de Oriente. 
Pues llenando una tinaja 
de dientes, perlas, podía, 
vendiéndolas en Turquía, 
tener más oro que paja. 
Dió en esto, y en lances pocos 
tan rematado quedó, 
que el poeta le llel'ó 
A la casa de los locos. 

,\IARGAR. Tú puedes irte con él. 
LEO~ELA. Duendes y poetas son 

unos humo, otros carbón. 
MARGAR. Ahora bíen, va de papel. 

(l.tt.J «Temores, más de la justicia 
que de tu padre, me ausentaron de 
Florencia, \' deseos de tu vista me 
han traido ·esta noche escondido i 
gozarla; obligaciones me tienes J lt 
tengo más de marido que de preten• 
diente; si gusta llévalas adelante, 
pues tu padre, según he sabido, esd 
en Sena. Al anochecer irán por ti los 
negros con una silla, que no osoea
trar en tu casa, porque desde la no
che que me halló tu padre, la ten111 
por agüero. No lo seas tú de 111 
amor, sino fíate de los que te hancle" 
traer, hasta que Dios quiera 9ut; 
muerto el viejo, vivamos los dos Jun
tos. El te aguarde. Va/trio Nigro.t 

LEONEI.A.Como marido dispone; 
parece señor de casa. 

MARGAR. Quiérole bien y no pasa 
las leyei que .. mor propone. 
Tornó quieta posesión 
de lo más, ¿qué mucho, pues, 
que de lo que menos es 
se la dé mi inclinación? 

LEONlll.A.¿Piénsaste casar con él, 
muerto el viejo? 

~\ARGAR. Bien le quiero; 
mas que es tam1'ién considero 
determinación cruel 
ser ,su esposa, porque están 
en estado arrepcn udo 
cuantas han hecho marido 
del que antes fué su Aalnn, 
y rccélome, en efocto, 
que el galán cuando se casa, 
como sabe ya la casa, 
entra perdiendo el respeto. 
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~o porque Valerio ame 
pienso consentirme asar, 
en todo quiero picar. 

LIONIU, El buey suelto bien se lame. 
MUGAR, Papel y tinta hay aqul. 
L10NELA. ¿Sabes tú si volverá 

el francés fingido acá? 
MARGAR, Paréceme A mí que si. 
LEONELA, No pide el papel respuesta, 

que tú sola lo has de ser, 
si \'iene al anochecer 
la silla. 

MuGu. Poco me cuesta, 
por si vuelve ó no, escribir 
dos renglones. 

L&ONELA, El mercero 
es un gentil embustero; 
á fe que le he de pedir 
si vue!l-e, pues que me quedo 
de noche en casa y solita, 
que entre á ver cómo me quita 
la toba, y con ella el miedo. 

(Sutnan prttalts.) 
MuoAR. Esto basta: ¿qué t'S aquello? 
L10NELA. Carrera á fe de cristiana. 
MuGAR. No perderé la ventana 

aunque estuviese en cabello, 
que me muero si en la calle 
suenan pretales. 

LloNUA. ¿Y aquí 
te dejas el papel? 

MARGAR. SI; 
luego volveré á cerralle. (Vanst.) 

ESCENA V 
CI.EAIIDltO dt camino. 

Dos veces he salido de Florencia, 
J el recelo, Olras tantas adivino, 
,olflendo l~s espaldas al camino, 
DO me consiente hacer de casa ausencia. 

Veació al fraterno amor la diligencia 
del honor que amenaza un desatino, 
que al fin su parentesco es más vecino, 
aun!lue su hermano soy, cual de l.aurencia. 

Si ella á la muerte el túmulo previene 
1 • la muer~e mi honra en casa espera, ' 
fuerza es mirar por lo que més conviene. 

Men~s me importa que Laurencia muera, 
que quien enfermos en su casa tiene 
no hay para qué visite á los de fuera. 

La puerta fa Isa hallé abierta, 
que mi sospecha encamina, 
y temo que salga cierta, 
que no vuelve la honra fina 
que sale por falsa puerta. 
Nadie acá abajo ha quedado 
haciendo tanto calor. 
La sala baja han dejado; 
pero como es fuego amor 
busca su esícra elevado. 
¿Mas qué están á la ventana? 
¿9ué importa cerrar la puerta, 
s1 la deshonra li\'iana 
trae alas v la hallé abierta 
tan alta como profana? 

(Sutu dt dtnlro CQl'l'tl'a,) 
¿Carrera hay? No fué quimera 

mi sospecha apercibida. 
¡Ah mocedad altanera! 
¿Mas que ha de salir corrida 
mi honra de esta carrera? 
Un papel hay aqul escrito, 
letra de Mar~arita es; 
si es sentencia que después 
eche á mi honra un sambenito ... 
No es prudente padre aquel 
que su hija enseña á que escriba, 
porque en la tinta y papel 
conserva la ocasión viva 
que se muriera sin él. 
Bien puede un padre excusar, 
si quiere vivir alerta, 
la vieja que entra á terciar, 
tener cerrada la puerta 
y las ventanas clavar. 
Pero, cuando escribir sabe, 
en vano guarda á su hija, 
por més que eche reja ó lla\'e, 
que, en fin, ¿por qué rendija 
un papel suul no cabe? 
Estos argumentos son 
contra mí, pues que procura 
más que mi honra m1 aflicción; 
quiero verle, á buen seguro 
que no es de mi devoción. 
(J.rr.J «No quiero multiplicar pala
bras donde tan presto se han de \'er 
las obras. La silla espero, y supuesto 
que ya anochece, pudiera haber ve
nido. Guárdcte el cielo y detenga allá 
al viejo todo lo que durare el que
rerme. Tu bien,• etc. 
Buena ausencia quise hacer; 
no hay de mi honor que presuma 
que se~uro está en poder 
de un papel y de una pluma 
en manos de una mujer. 
Dejad, amor liberal, 
que el castigo que ejecuto 
sea á tanta ofensa igual, 
que no es árbol que da fruto 
la mujer si no es formal. 
Ea, remisa aflicción, 
arlicad medios crueles 
a honor, que no es razón 
que por Florencia en papeles 
ande mi honra en opinión. 
No sé á quién esto se escribe; 
la silla quiero aguardar 
que mi deshonra apercibe 
y en ella la muerte dar 
á quien en mi agra\'iO vive; 
que en silla vengarme intento 
de quien en ella mancilla 
mi honor, pues es argumento, 
que quien da á mi ªRravio silla 
me quiere afrentar de asiento. (Vasr.) 

ESCENA VI 

l.n10 y B111r611 con b11q11tros dt motos dt silla, 
COl'l'tOIIU,,. palos, IÍ(nados C'Ol!IO ntgros. 

Bim6N. Bien pudieras ya decirme 
á que fin has hecho, Lelio, 
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LELIO. 
BR1rós. 

LELIO. 
BRITÓX. 

LE1.10. 
8kJTÓS. 
LKLIO. 
BRITÓN. 

LKLIO, 
BRITON, 
L~.LIO. 

BRITÓS. 

l.r.LIO, 
BR116r;. 

LELIO. 

H1móN. 

1.10.10. 
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con los dos este guisado 
de hlgado, pues es negro; 
desenguinéame ya, 
que, mirándome al espejo, 
temor tU\'e de mi mismo 
según estor sucio y feo. 
S1 fueran Carnestolendas, 
cuando destierran el seso 
de Florencia, no era malo 
el disfraz, puesto que puerco. 
¿Qué niñas á espantar \'amos, 
ó para qué nacimiento 
hacemos la Epifanía 
que al rey tizne represento? 
O declárate, ó me lavo; 
que 1vive Cristo! que temo 
que me he de quedar a~! 
per 011111ia sa:cula. 

~ecio: 
¿mondo yo n[speros? Calla, 
y \'en conmigo. 

No quiero, 
ni he de quitarme de aqu[ 
si no me dices primero 
dónde vamos y á qué causa. 
¿ Estás borracho? 

Estoy hecho 
el propio un galán de 1-eq11it111, 
no falta más que el entierm 
Calla, y sígueme. 

Es en vano. 
Yo he dad,> por hoy en esto: 
¡vive Dios! si no te explicas, 
que me has de ver estaicrmo. 
1\'álgate el diahlo por loco! 
¡Válgate el diablo por cuerdo! 
Ven, sabrás!o de camino. 
No, hny que hahlar; aquí me asiento, 
ó sacando agua de un pozo 
me quito todo el ungüento 
de esta carátula sucia, 
que á grajos y pringue huelo. 
Sabrá~. pues, ya que porfías ... 
Eso raya. 

,1ue Valerio 
quiere á Margarita bien. 
Dime otra cosa de nuero, 
que esa ya sé que la tiene 
más ha de un año en destierro. 
Gozóla á lo que se di.:e. 
Y diráse lo que es cierto, 
que en un año de alición 
ni ella es moncq ni él es lerdo. 
El temor de sus parientes, 
solicitados del riejo, 
la hncen ri\'ir con recato, 
hasta que la muerte y tiempo, 
que l'encen diílcultades, 
al yuso del casamiento 
los iguale. 

Dices bien; 
que es más ella y él es menos. 
Estn tarde, pUC$, se fué 
C.:leandro á Sena, sabiendo 
que está á la muerte su hermana; 
supo su ausencia Valcrio, 
y, fiándose de rnf, 

Bn1TÓN. 
I.El 10, 

81mó:-. 
l.f;LIO, 

Hrnó:.. 
Lt:1.10. 

Bn1TÓN. 

LllLIO. 

l.1:110. 

BkrróN. 

l.1.il,10, 

BRITÓ:O.. 
I.111.10. 

BIIJTÓN. 

l.1;1.10. 

\'JnO á Florencia encubierto 
á ,·crse con Margarita ... 
Diligente caballero. 
Para que esta noche vaya 
ti mi casa, donde ha puesto 
el tesoro de sus gustos 
y han Je gozarse en secreto. 
l'id io á Grima Ido prestasJa 
la silla con los dos negros 
dueños de aquestos \'estidos. 
Muy bien huelen á sus duelios. 
Yo, que como soy de carne 
y no de mucha edad, tengo 
mis tentaciones humanas, 
ha más de un mes que tlcseo 
ser de aquesta Melisendra 
por una noche Gniferos, 
v aun se lo he dado á entender. 
,:Mas que respondió 110 clico? 
¡Zape! dijo con In boca 
y mi, con los ojos. 

P,ueno. 
Ahí un no es medio sf: 
mila¡.:ros son de e3lOS tiempos. 
t,;o imagino si se re 
en la ocasión, como ordeno, 
que se hará de pencas mucho, 
aunque es muy ilustre. 

C,·edo: 
que es Yiña, en fin, \'endirniada 
y da á todo pasajero 
un grumo, y más de rocimo 
que se queda siempre entero. 
Pues porque por díligencia 
no quede, esta noche intento 
hurtarle esta Margarita. 
Si te In cuelgas al cuello 
no será maio el joyel; 
en\·idia, por Dios, te tengo; 
que, como \'OY Y.ª ~alando, 
no hay amante sm mgemo. 
Como supe que pidió 
á Grimaldo silla y negros, 
llamélos aquesta tarde 
y dentro de un aposento 
sus 1.aqucs llené de vino. 
¿Desnudástelos? 

Dejé los 
en carnes. 

,\luy bien guardaste 
tu vino, pues queda en cueros. 
Cerrélo3 después con llave, 
encomendélos al sueño, 
y machacando carbón, 
con él y claras de huevos. 
he compuesto este betún 
con que los dos parecemos 
infantes de Monicongo; 
y fiado del silencio 
de la noche, en el zagunn 
de m'i danrn á punto tengl) 
la silla en que á ,\lnrgari111 
lle,·cmos los dos. 

• Apelo. 
,\ún si me cupiera parte, . 
raya; mas ¿no c3 caso recio 
que la lleve yo ensillada 
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LELIO, 

R111rós. 
LELIO. 

f.ELIO. 
8111TÓN. 

y tú la i!occs en pe;o? 
Perd, dejando las bu das, 
si \'iene por ella Alberto, 
criado de su ga[án, 
y has de ir en su se~uimll!nto 
hecho ganapán de silla, • 
¿cómo ha de tener efecto 
tu mal digerida traza? 
l'na riña fingiremos 
con él; y con los correones 
de suerte le apartaremos 
de nosotros en la calle 
que huya corno liebre ó cier\'o. 
¿ Y dónde piensas llevarla? 
¿Eso preguntas? ¿No tengo 
en Florencia otras dos casas, 
una de la otra lejos? 
Alto, In maula e3tá hecha: 
¡,·h·e Dios que eres dbcreto! 
El ingenio te ha aguiado 
la muela de algún barbero. 
Mas ¿no es este Alberto? 
El mismo. 

Enguinéate y hablemos 
á lo de zape y Angola. 

ESCENA \'11 
Atnr.11To.- D1c110s. 

At.BERTO. ¿En qué diablos andáis, perros, 
que en todo hoy no os he topado? 

BmóN. 1 labra bien, sino que temo 
que turu ru palo encaje 
en cnbeza y sacan seso. 

ALBERTO. ¿Qué es de la silla? 
LEUo. Esa acá. 
Autno. ;A,._á está \'11? 
Ltuo. • ' Acá 1raemo, 

porque ruega ansl tu amo. 
A1 IERTO.,; Pues cuándo le hablastes? 
Barró:,.¡, • Ruego. 
ALBr.RTo. ¿Y os mandó aguardarme aquí? 
Bm611. Si, y sanca de frantiqucro 

ocho real e para vina, 
que esa nobre cagavero. 

.Al.BEATO. Alto; viendo mi tardanza, 
dándole prisa el deseo, 
los debió de enriar aquf. 
Aguardadme en este puesto, 
iré á avisar á la dama 
que habéis de lli!var. 

&116:,.¡, Queremo, haga Valerio co eya 
qunquala. 

L1uo. 

811TÓN, 

L11L10. 
'BalTÓN, 
Ltuo. 
Ba1t6N. 

(V,ut Alberto.) 

ESCENA VIII 

Dr,,uo~, mtnos ,\1 Bv.R1 o. 

Primo, callemo. 
Famosamentc se traza. 
Bueno se Ir v,1 ponu:ndo 
el ojo al hnca. 

¡Oh qué noche! 
No la dormirá3 al menos. 
Lindo embuste. 

Para ti, 
que yo soy s0lo el jumento 

f.RIIO, 
B1t1TÓN. 

que le ha.ceo llevará cuestas 
la ~aJa, y se queda hambriento. 

· A mi c'osta has de ccnnr. 
Tú buscarás tu remedio. 

t1<>ué he de hacer. Cuando no hallá(e 
cecial, cenaré abadejo. 

ESCE:--:A IX 

~!4,ra111rA ron manto, Li;o:n;:u ,,. cutrpo r 
ALDF.RTO.-Sac.in los 11:KOl\l)S la 1illa. 

MAPr.AR, 1.eonc[a: cierra la puerta. 
LEo:-iEL.\. Di de mi parte á Valerio 

que si me ha de en\'iar barato. 
A1.eHRro. ¿Y la silla? 
LELro. Aquí traemo. 
A1.BF:RTO. ¿Queréis que me quede yo 

por barato en casa? 
i.EONKLA. ¡Bueno! 

A ahorcado tal barato. 
1\r.BF.RTO. Del rollo de rnestro cuello. 
l.i;o:.F.L.\. Sois g_rande para joyel. 

¡Oh h1 de puta y qué mercerol 
Bien \'endéis vuestras agujas. 
¿Entraste? 

1\IARG \R. Si, cierra. 

I 
(lfotrast tn la silla.) 

,f:0:-a:1.A. Cierro. 
Atet:11To. ¿lle de rol\'cr? 
I.RosELA. ¿Pnrn qué? 
ALBERTO. Para la toba. 
l.t.0N1H,\. No cheo, 
Ar.BERTO. En fin, ¿no he de \'oh·er? 
Lf:o:-.f.LA. No· 

mas si \'Ol\'iesc sea luego. ' 
(l:'nll'ast l.tontla.) 

ESCENA X 

Orcnos, mt1101 I.Y.ONEI.A. 

A1.er.1<ro. Ea, perros, por aqul. 
l.u10. Ya dije que no yamemo 

perra á nadie, que también 
hay en mundo branca perro . 

Ar.BrRTO. Pues ¿de qué se entona el galgo? 
BRrróN. Négoro fa cagayero · 

y no hay négoro sudío; 
que come mantesa r puerco. 

i\111r.RTO. llablcn menos y anden más, 
q11e Jase me va subiendo 
á las narices el humo. 

l.r.1.10. Po lo Dioso jelalcro 
que han de pagá de un bevaco 
con cozo é lale con cuero' 
de buey. 

B~, rú~. 
AI.Bl!RTO. ¡AJ! 

Dale culubán. 

BRll ÚN. ¿Quejamo? 
A1.11ER10. 1Ayl que me han muerto. 
l.t:1.10. S[guele por que se aleje, 

que al momento mi veremos 
por la silla. 

B~rróN. Bien se trar.a. 
ui~ d~11tr·o.) 

A1.1n:no. ¡i\h pcrrazosl 
BkrrúN. Aguala á perro. (v,m,.J 
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ESCENA XI 

Salt CLEANDI\O. 

La silla que mi deshonra 
lleva he seguido encubierto 
hasta aqul, por conocer 
quién es su lascivo dueño. 
Pues dándolos muerte juntos 
verá Florencia si tengo 
la sangre helada, ó si hierve 
con la venganza, que es fuego. 
Pero sola se ha quedado, 
porque los mozos huyeron; 
amor, dejadme vengar, 
pues mi enojo es cual vos, ciego.
Deshonra de aquesta~ canas 
á quien tan mal pago das. 
Lamia torpe: ¿dónde vas? 
¿por qué mi sangre profanas? 
Tus mocedades livianas 
castiga quien de ese talle 
quiere que en la calle te halle 
y huye tu desenvoltura, 
pues, al fin, como basura 
te han arrojado á la calle. 
No por pesada te suelta 
quien á cuestas te llevaba, 
pues tu liviandad bastaba 
á dará Italia una vuelta. 
Mas como te vió resuelta 
á ser de tu honor tirana, 
tu propio peso amilana 
sus fuerzas, porque confiesa 
que la cosa que más pesa 
es una mujer liviana. 
El modo y traza condeno 
con que tu infamia procura 
dar muestras de tu locura, 
pues vas sin silla y sin freno; 
que enfrenaras fuera bueno 
la torpeza que te abrasa. 
Entra en casa, si es que pasa 
por ello y te admite en si, 
que, por echarte de sí, 
te abrió sus puertas mi casa. 
Para dar al vicio entrada 
las abrió Leonela ahora, 
que siempre de la señora 
es retrato la criada. 
Sólo has tenido de honrada 
el irte sin responder, 
con que has podido vencer 
aquesta daga desnuda¡ 
pero ¿cuándo no fué ~uda 
la vergüenza en la mu¡er? 
Gente viene¡ al que me ofende 
no conozco; hablarle intento; 
engendrado ha atrevimiento 
el enojo que me enciende. 
Si en esta silla pretende 
deshonrarme mi enemigo, 
con ir en ella consigo 
que sea en venganza igual, 
esta silla tribunal 
de mi agravio y su castigo. 
Ahora bien: aunque el temor 
tiene en la vejez su centro, 

LELfO. 
BRITÓN. 
LELIO. 

BrtlTÓN. 

LELIO. 
BRITÓN. 
Ln10. 

BRITÓN. 

determino entrarme dentro, 
que también sabe el honor 
disfrazarse como amor; 
trazas tienen de ser éstas 
para mi ofensor molestas, 
pues me ha de lle1•ar su gente 
sobre sí, cual penitente 
que llera su cruz á cuestas. (Hntr1111. 

ESCENA XII 

Saltn los l\KGIIOS.-D,cnos. 

Bien le habemos alejado. 
Cual novillo va corrido. 
Habíase de haber ido 
la dama, que hemos tardado. 
¿ Donde diablos, si ha cerrado 
su puerta? Cual plomo pesa. 
Aquí está. 

Famosa empresa. 
Como de tu ingenio fué. 
Pddona vuesa mecé. 
Anda, plimo. 

Vamo apriesa. 
(Lltvanla de un cabo á otro dtl tablado.) 

ESCENA XIII 

Salt V.u11110.-D1c110s. 

Y ALE1110. O el esperar al que aguarda 
con soflsticos engaños 
le vende instantes por años, 
ó mi \largarita tarda. 
Pero estos los negros son 
y esta la silla en que viene 
quien ha ya un año que tiene 
en mi pecho posesión. 

(Rtquebrando al Jlitfo.) 
Sol mío: ¿qué maravilla 
de noche os saca bizarro, 
y saliendo el sol en carro, 
sois vos sol y andáis en silla? 
Pero, pues dejáis el coche, 
corred cortinas también, 
porque los que en silla os ven, 
puedan ver al sol de noche. 
¿No queréis hablarme, amores, 
mi bien, mi dueño, mi vida? 
Muda seréis mi homicida. 

BRITós. Caga yero dejan frores . 
que pcnsan mucho mu1er 
y queremo caminar. 

V ALERtO. Pues por aqul habéis de echar, 
que en cas de Lelio ha de ser 
donde habéis de parar. 

LELtO, Bueno. 
Anda con Dioso, que aqui 
sabemo dó va. 

V uE1uo. Qué, ¿asl 
me desconocéis? 

BRITÓN. • Sereno 
no conoce que está obscuro. 

V ALr.1110. Valcrio soy. 
B111TóN. Para eya. 
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L1L10. No sa para \'OS donceya, 
apartamo. 

VALERtO. Penos, juro. 
B1t1róN. No yama perro, que hay palo, 

de siya ~- hay cureón. 
VALE1t10. ~No es l111da disolución? 
LELIO, Que ye1·a pasa Gonzalo 

si no aparta de camino. 
VALE1t10. Basta, que burlan de mí: 

6 habéis de echar por aqui, 
ó he de hacer un desatino. 

(Echa mano f da tspaldaratos.¡ 
Ea, perros, caminemos 
ó moriréis á estocadas. 

L1uo. Compañeras cuchuradas, 
palo de :.iya tenemos, 
aguarda vucsa mecé 
y ,·eremos maravilla. 

(llrg~it á sacar li Margarrta ,- ducu
brt al 11itfo qMt salt, y echa ma110.) 

Vuu10. Amores: sal de la silla 
y á casa te llel'aré. 
Mas ¿qué es esto? 

Ct.EAND, El desengaño 
que has de ver en mi renganza; 
la burla de tu esperanza, 
de tu atrevimiento el daño. 
No es Margarita mujer 
que, deshonrando su casa, 
al deseo que te a brasa 
tiene de corresponder. 
Que ella misma me al'isó 
de tu intención atrcrid11, 
y el castigo de tu vida 
aquí dentro me metió. 
La esoada tienes desnuda: 
si, coino afrentas mujeres, 
tu infamia defender quieres, 
palabras en obras muda, 
que si me haces que trasnoche, 
á matar te es, enemigo. 

Vun10. No suelen reñir conmigo 
fantasmas que andan de noche. 
¡Jesús, mil veces! No puedo 
creer que Cleandro seas, 
sino el diablo, que deseas 
ponerme de noche miedo. 
Y no será maravilla, 
que, sc~ún el mal gobierno 
de mi \·ida, del inlierno 
demonios traigan la silla. 
¡Jesús, in li ni tas ,·eces! 
¿La Margarita sois vos? 
No más amores por Dios. (Vau.) 

WAND. ¿l>e un viejo huyes? Bien mereces 
nombre infame de cobarde; 
soy pesado, no te sigo; 
mas fo te daré castigo; 

B.ITÓN. 
que s, llega nunca es tarde. (rau.) 
Burlaos con silla ó con coche. 
¡Oigan cómo ha enmudecidol 
¡Gentil dama hemos traldol; 
duerme con ella una noche. 

Liuo. Déjame. 
BairóN. ¡Burla gallard11! 

Dado te han linda papilla, 

Bn1TÓN. 

LEI.IO, 
BttnóN. 

LEl.10. 
81<ITÓN. 

si hasta aqui trujiste silla, 
desde hoy más te pon albarda. 
¿I lay burla mayor? Metamos 
las dos en este zaguán, 
y vámonos. 

Ganapán 
sin fruto. 

Buenos quedamos. 
En blanco nos han dejado; 
mas miento, mejor diré, 
pues contigo me 1izné, 
que nos dejan en tiznado. 
Llega ya, y la silla carga. 
Cuento hay para muchos dias, 
mas buen despacho tenlas 
si te echaras con 111 carga. 

ACTO SEGUNDO 

ESCENA PRl~lERA 

Salt Lu ro quitando/e á l.rsooA, ,u esp11sa, unas 
jO)'a.t, ,. BttllÓN, 

LELIO. 
Por vida de los dos, que no las quiero 
para jugar. Lisarda, no me enojes; 
he menester un poco de dinero, 
é importa que esas joyas te despojes 
para empeñarlas, no para venderlas. 

LISAROA. 
En lindo tiempo, por mi fe, me coges; 
deseo debes de tener de I erlas 
empicadas mejor en otro cuello 
más digno que no yo de mi oro y perlas. 
Es dama al uso, que tendrá el cabello 
nesro, que ya no se usan hebras de oro, 
y s1 es moreno el rostro :;erá bello. 

CRLIO. 
¡Oh, qué pesada estás! Porque te adoro 
te atreve3 á enojarme. 

LIS AR D.\. 

¿Es ojizarca? 
Pero ojinegra es, que no lo ignoro; 
en los tiempos del Dante y del Petrarca 
los ojos zarcos eran los mejores, 
adorados del príncipe y monarca, 
y á los ne¡.1ros rasgados dan fa\'Ore~; 
que las bellezas son como el vestido, 
que mudan con la hechura los colores. 

LELIO. 
Qultate ya esas joyas, que he tl'nido 
mucha paciencia; ¡cal 

LISAROA. 

¿Qué es aquesto? 
¿Cuándo, Lclio, el respeto me has perdido? 
Dos años ha que el yugo nos ha puesto 
del conyugal amor la Iglesia santa, 
tirando á su coyunda el corro honesto, 
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,oluntad me ha~ mo~trado siempre tanta, 
que á cuantas damas hay em id1a he dado. 
Pues ¿qué muJanza mi ,·entura espanta? 
De un mes acá te veo tan trocado, 
que, si antes á las nue\'e te acostabas, 
volver sueles al alba disfrazado. 
Apenas, Lelio, de comer acabas 
cuando, antes que le\·anten los manteles, 
tomas la capa que antes olvidabas. 
Jugaste, y aunque pocas \'eces sueles 
gastar el tiempo en esto, ya has perdido 
el dinero, la plata y los doseles, 
y no tan malo, si en el juego ha sido 
esta pérd:da sola y no en deS\elos 
que sospecho te traen dcsYanecido; 
que el juego que hay peor es el de celos, 
pues pierden con la \'ida la paciencia. 

LKLIO. 

¿9uieres, Lisarda, no llorarme duelos? 
N1 el juego ni el amor me da licencia 
para quitarte joyas que no he dado, 
pues las trajo tu dote por herencia; 
salí fiador, estoy ejecutado, 
no quiero que entre en casa la justicia 
y lo sepan tu tlo y mi cuñado; 
otras joyas habrá de más codicia 
que comprarte prometo; acaba, amores. 

LIS ARDA. 
Ya esa fianza vino á mi noticia, 
deuda es que tiene muchos acreedores, 
y aunque su honra es J'ª dita quebrada, 
se empeñan más por ella sus deudores. 
No estoy, Lelio, en tu amor tan descuidada, 
que aunque callo y consiento, no trasnoche 
celosa con razón, y desvelada. 
Bien piensas tú que del disfraz de anoche 
tan ignorante estoy que no he sabido 
la negra traza de la silla ó coche. 
Autor de este entremés debe haber sido 
aqueste bienaventuraJo. 

ílRITÓ)I'. 

1Huenol 
Yo he de tener la culpa. Si ha perdido, 
Britón le hizo perder: si del se, cno 
le duele la cabeza, este bellaco 
de Britón es la causa; si el moreno 
se cmporracha con vino 6 con tabaco, 
Brit6n le dió á beber: si falta en 
casa alguna cosa, Britvncillo es caco. 
No lo puedo sufrir, de raya pasa, 
un año ha que te sirvo, hRgamos cuenta, 
diez reales cada mes me das por tasa, 
aquí e~tlÍ el papelillo en que se asienta 
lo que recibo; Jébesme once reales 
menos tres cuartos, no tengo otra renta, 
págucnmelos y adiós, y sean cabales. 

l.1:1.10. 
é~;stás sin seso? 

IIRllÓN. 

Estoy lllU r enojado 
X harto de llevar ya tus atabales. 
A un homhre como yo bien opinado 
uo es razón que le llamen alcahuete. 

¿Hnnmc \isto lle\·ar algún recado? 
{Cuándo te traje yo carta ó billete? 
Siempre el rosario traigo en cuello 6 mano, 
dentro mi faltriquera no se me1e. 
De fray Luis, y porque, eas si miento, 
estas ho¡as dirán si soy cristiano. 

1 \'a d sacar un libro dt la fallrlqutra r ,~ca fll!".i 
vutlla al rusarro una baraja dtnalpu,qut st lt e 

l.lSARDA, 

~luy bien lo dicen, pues de ciento en ciento 
te salen á abonar descuadernados 
como tu vida; y quién te da sustento 
Je esas y de otras cartas despachadas; 
por el infierno debes ser correo. 

BRITÓ'I. 

¡,\ afrentarme salistes desolladas! 
¡Vol\·eos al nido, que en mi muerte creo, 
que de \'OSotras, en lu;ar de tablas, 
he de hacer ataúd, segun deseo 
que andéis conniiso sirmpre! 

LELIO, 
En \'ano entablas 

dilaciones; del cuello el oro quito, 
que pierdo tiempo mientras tanto me hablas. 
Quita las perlas. 

LISAIIDA, 
¿Qué furor te incita? 

¿No están mejor al cuello de tu esposa 
que no al cuello ... 

I.1:1.10. 
¿D! quién? 

l.lSAIUIA, 
De Margarita? 

LRLIO, 

No digas necedaJes, si celosa 
estás: que es tan honrad¡¡ como bella 
Margarita, y doncella generosa. 

l.tS.\RD.\. 

Será , irgen y madre, si es doncella, 
que de Valerio dicen que ha parido. 

LELIO. 

Mientes, y toma; acordad$te della. 

l.1s,\klJA. 
(/la/~ un bo/tl61 J: 

1Ay, ciclos! 
Bimós. 

la sarta. 
.\\ás me pesa, que has ro111pido 

Lt.1.10. 
Los a,lillos le he quitallo 

y los zarcillos. 
BRtTÚN. 

Su pirata has sido. 

f.Kl,10, 
Coge las perlas. 
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llRITÓN. 

l~o me ,·es bajado, 
cual fraile en Gloriapatri? 

ESCENA 11 

Rosr.uo.-n,cnos. 

RosE1.10. 

,:Qué es aquesto? 
J.isarda, ¿de qué lloras? • 

LISARDA. 

1 le q uehraJo 
la sarta de las perlas en que he puesto 
todo mi gusto. 

BRITÓS. 

No hay más linda pitza 
qoe una mujer para mentir de presto. 

RosELro. 
No es esa la ocasión Je tu tristeza: 
que no eres tú, sobrina, tan liviana 
que por eso des muestras de tristeza. 
¿Qo~ es eso del camilo? Mas la grana 
eo que se tiñe el daño que recelas 
y tu honrada respuesta me hiio llana. 
Lelio, ¿hasla dado? 

Lm.m. 
¿Yo? 

RosE1.10. 

Britón: ¿qué es esto? 
Deja cautelas. 

BRtTÓN, 

Es una niñería, 
uadolorc11lo que le di6 de muelas. 

HOSELIO. 

¿Call,is los dos? A la so~pecha mía 
doy cr~ito; la cara de LisarJa 
~ un papel que á mi ,·cnganza en\·la, 
tinta~ la san:-:re que la letra aguarda, 
co~ cinco plumas la escribió el villano 
valiente con muJcrcs que acobarda. 

LISAJID\. 
Por mi fe que te engañas. 

Rosr.L10. 

Jura en l'ano, 
que Ja en la plana tic 1u rostro reo 
el rengl~n riguroso de la mano. 
IAb Leho, Lclio! ¿es este el justo empico 
que kace en u de Lisarda que te adora? 

I.IS,\IHJ \, 

No ha reñido conmigo. 

IIOSEl.10. 

Ya lo veo. 

LELIO, 
Si la he reñ:do, ¿qué tenernos ahora? 
<,.luitéla estos zarcillos y estas perlas 
que lle~·o! á una mu1e!; quiso, habladora, 
por res1st1rme consentir romperlas, 
y d;le el bofetón que te ha ofendido; 
estas las joyas son, si quieres nrlas. 

Rosnro. 
¿Por qué la tratas mal? 

l,RLIO. 

Soy su marido. 
RosF:1.10. 

Una rez sola pone el que e~ honrado 
la 01200 en su mujer: si infame ha sido 
No le quites el oro que no has dado · 
\'Uél\'eselo, ó si no... ' 

LE1,10. 

si no quieres ... 
Aparta l'iejo, 

Hosr.L10. 

1.a sangre se me ha hela.lo; 
mas no por eso que me injuries dejo. 
Has de darle las perlas. 

LEIJO. 

¡Buen a \'iso! 
Pagarte á coces quiero ese consejo. 

( lltrrlb,tlt y dalt dtrocts. l 

J.1SARDA. 

Lr.uo. 
El se tiene lo que quiso. 

floSEl.10. 

Soy tierra; rn fin, atrheste á la tierra. 

LELIO. 

Pues ~¡ eres tierra con razón te piso. 

BRtTÓN. 

1 foy reina alguna suegra, todo es guerra. 
(l'anrr los dos.) 

ESCE~A 111 

I\OSEl.10 )" I.ISAIIDA, 

Hom.10. ¿,\ mí en el suelo y de coces? 
1.isarda: dame una espada. 

L1SAR1>A. Sosiégate, no des roces, 
que no es justo sepan nada 
los l'ecinos. 

Hom,10. Mal conoces 
mi cor,dición, ¡vi1·e el ciclo! 
¿De un cobarde mal nacido? 

l.1sAPDA. Deja las leyes del duelo, 
que tú la culpa has tenido 
de que te echase en el sucio. 

Hos~:1.10. ¿Yo la culp;i en defender 
tu injuria?¿ En 1111 un mo1.albc1e 
In manos hade pone~ 

L1SAIIOA. Eso tiene quien se mete 
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entre marido y mujer. 
¿Qué tengo yo que no sea 
de Lelio? . ;i 

RoSRI 10. ¿A t1 u~ bofetón. 
L1SARDA, Ni me afrenta, m me afea: 

afeites del honor son 
con que el amor se hermosea. 
Es mi esposo, hacerlo pudo. 

R l•ablas al fin como honrada; OSEl.10, 1 d 
pero el acero dcsnu o, 
ya jubilad~ en la espada 
me vengara. ) 

L1suuA. De eso dudo. (Vau. 

ESCENA IV 

Ro~n,o,. \"ALIIIUO, 

Rosr.1.10. ¿Aqui est~s? _¿Có~o te atreves 
salir en publico as,, 
si por tus costumbrc.s leves 
anda Cleandro tras t1, 
y antiguos enojos mueves? 

VALf.RIO, Quiero hoy volverme al a_ldea 
y he menester que me des 
unos escudos. . 

RosE1.1o. Gran¡ca 
tu hacienda as!, que después 
no es mucho que corta sea. 
·Cuántos los escudos son? 

V ALERIO, Quinientos. é;i 
RoSELIO, . Pues ¿p~ra qu . 
V ALRJH0, Compro cierta po~es1ón, 
RosELIO, ¿Tú, posesión?_'\ a _yo sé 

de tu santa inclinación_ 
la posesión en que estnba 
tu liviana voluntad, . 
en torpes vicios cautiva. 

VALF.R10. 1Por Dios que es un~ heredad! 
RoSF.LIO. Si es heredad, será viva. 
\' At.RRIO. ¡Oh, que de ello que me c~esta 

cualquier cosa que me das .. 
Digo que es par.a una fiesta, 
para jugar; ¿ctuieres m6s? 
para una ruu¡er. 

Rosr.uo. Y honesta. 
V ALKIH0. ¿Tienes otro que te herede . 

más que á mi y para que esttmes 
lo que es justo, que acá quede? 
Ya soy hombre, no escatimes 
lo que mi edad me concede. 

RosR1.10. ¿Tantos pasos y argumentos. 
gastas, si en darte m~ fundo, 
los reales cientos á cientos? 

VAl.i\RIO, Más que un her!11ano segundo 
en cobrar sus alimentos. 
Si me los tienes de dar, 
¿para qué con esa flema 
me los haces dese~r? 

Rosr.1.10. A ti y Lelio un mismo tema 
os hace locos de atar. 
Ea en mi las manos pon! 
co,;,o hizo Lelio en tu prima; 
si te parece razón, . 
mi cano rostro !asuma, 
dame en él ua bofetó~. 
El oro y joyas me quita 

con alborotos y voce), 
y en tierra me precipita, 
darásme otra vez de coces 
por amor de fl;argarita. 

v u~:Pio. ¿Cómo es eso. . 
RosR1.10. . A su lfUJer 

las joyas Lelio ha quuado 
que no le supe traer, 
y un bofetón le ha costado 
el quererlas defender .. 
y porque yo, como uo, 
sus locuras reprendí, 
fué tanto su desvarío, 
que puso los pies en ~i. 
¡.\\ir,- que valiente briol 
A Margarita pretende; 
para ella las ¡oyas son 
con que su interé~ entiende. 
Si es esta la posesión 
que tu deshonra te "~nde, 
.:ómprala, y cual ~.eho yerra; 
echa é mal mi hacienda asl 
y de casa la destierra; 
pisala bien como á mi 
Lelio me ha pisado en. ti~rr~. ( l'at.) 

VALERtO. ¿Lelio á mi padre. ha m,1unado? 
¿Lelio en ~1ar¡¡anta, ¡c1e1osl 
emplea hacienda y CJ.!idado? 
. Lelio afrentas?¿ Leho celos? ( • - d ;i mas ¿qué mucho s1 es c~na o. 
Voile á buscar, que me¡or 
satisfará é mi esperanza 
que á la lengua mi valor; 
daré de un golpe venganza 
á mi padre y é. mi amor. (Vast.) 

ESCE~A V 

LIIOSil.A )" l\lAROU.ITA, 

Lt:oNELA, ¡Buena traza! 
1 

•

11 MA~GAR. No mns s1 a._ 
LEOS E LA.¿ Escarmentarás desde hO)? 
MARGAR. Triste desde anoche est~y: 

alcánzame esa alm~had1ll:1 
que la labor entrcucne, 
olvidaré pesadumbres. 

(Dalt vainicas, y toma Lconcla randa,) 

LeoNELA,Cuando á ella te acos~um~res, 
si amor quiere, tan b!en viene 
á la labor como al ocio; 
pues tal vez si le aprovecha, 
hace de la aguja flecha . 
con que entabla su negocio. 

.\1ARGAR. Como es la materi~ blanda, 
aunque se suele picar, 
huélgase tal vez de andar 
entre la aguja y la holanda. 
¿Has las randas acabado~ 

LEONf.LA. No, porque aunqu~ son h~eros, 
cánsanme cien ma¡aderos 
que haciendo un manoteado 
enmar,1ñan mi labor. 

\\ARGAR. Si un majadero no mils á 
· da tanto enfado, ¿qué har s 

con ciento juntosi' 
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LIONILA, Mejor 

son éstos que están atados; 
pues m_enos tormento. dieran 
los necios como cstu,·1eran 
del modo que éstos colgados. 

MARGAR. Leonela: ¿no es gentil hombre 
Lelio? 

L10NILA, Tu pretendiente es 
rico, galán y cortés; 
pero como tiene nombre 
de casado, no me agrada. 
Para mi mucho ha perdido 
en serlo. 

Muou. ¿Por qué? 
LEONILA. Un marido 

que es con carga tan pesada 
ganapán del matrimonio, 
sufre mucho. 

MuGAR, Bueno está. 
Lll>NILA. Un marido sufrirá 

lodo un falso testimonio . 
MARGAR. ¿Por qué, que estás importuna? 

¿ De todo has de mal decir? 
LIONILA, Hombre que puede sufrir 

el rufdo de una cuna, 
¿qué diablos no sufriré 
al lado de una mujer 
que por fuerza ha de tener 
las inmundicias que ya 
te constan? 

Mur.u. Eso es sin duda. 
LBONELA,,!No sufre más que un peñasco 

hombre que no tiene asco 
de un rostro con paño ó muda? 

Mu.ou. Galén melindroso hicieras. 
Amor Lelio me ha mostrado, 
liberal me ha regalado 
y me agradan sus quimeras, 
pues Valerio es sospechoso, 
y mi padre de éste está 
seguro; tráemele acá, 
que, aunque el viejo es receloso, 
cuando venga y le halle aquí, 
no faltará una mentira 
que le engañe. 

LloN1u. Si él suspira 
y tú le escuchas asl, 
voy por él, servirte quiero. 

M.uou. Que varle me has mandado; 
sabré á qué sabe un casado 
pues ya sé loquees soltero. 

LIONILA.A ambos puedes reducillos. 
M.uou. ¿Dos juntos? ¡Llbreme Dios! 
laonLA. l.o bueno es de dos en dos, 

que es comerá dos carrillos. (Va.ft.) 

ESCENA VI 

Muo•~rrA.-lutgo una \'oi dtntl'o. 

Muou. La inclinación de mi edad 
más gusta oir cada dla 
sermón en la Compañia 
que misa en la Soledad. 
Sola estoy y no soy santa, 
perdone mi padre viejo 

que no hay gusto con consejo; 
mas ¡Válgamc Dios! ¿quién canta? 

Voz. (Ca11ta dt dtntro) 
«.\\argarita, Margarita: 
maldita fuera mejor 
que te llamase Florencia, 
pues eres su maldición.• 

MARGAR. ¿Quién puede ser la que canta? 
¡Ay ciclos, qué triste voz! 
Los cabellos me ha erizado, 
palpitame el corazón. 
¡Hola! ¿quién canta allá dentro? 
Pero ¡qué medrosa soyl; 
alguna de mis criada~ 
es que está haciendo labor. 
Cante alegre ó cante triste, 
que el uno y el otro son, 
suspenden y avivan mas 
sentimientos del amor. 

\'oz. (Canta., «Margarita te llamaron, 
pero no conforma, no, 
con tus obras tu apellido 
con tus vicios tu nior. 
Libre te crió tu madre 
causando tu perdición, 
Jpobre de ella, cuál lo paga! 
de llamas es su prisión., 

MARGAR, ¿Qué es esto? ,!A mi se dedican 
los versos de esta canción? 
¿Mi libertad reprehenden? 
¿ .\1aldicen mi inclinación? 
Este es mucho atrevimiento: 
¿cuándo sufri burlas ro? 
castigaré en la criada· 
este agravio, ¡vive Dios! 
¡Holal Florisa, Marccla, 
Faustina, A11dronio, León. 
¿'fo me responde nin1,tuno? 
¿Si estoy soñando? ,\tas no, 
no debe de ser de casa 
la cantora ó el cantor 
que mi vida satiriza; 
algún vil murmurador 
de los de mi vecindad 
me piensa poner temor. 
Digan, allá se lo hayan: 
libres son y libre soy. 
De la más santa murmuran; 
del rey como del pastor; 
mas que digan que mi madre, 
porque libre me crió, 
se abrasa, esta es desvergaenza; 
sufrirlo será baldón, 
castigarle será justo.
¡l lolal llamadme á Gascón, 
ese mozo de caballos. 
Mas, ¿qué es esto? loca estoy. 
¿No hay en Florencia mujeres 
de mi nombre y que no son 
de más benditas costumbres 
ni más honestas que yo? 
Cantes de ellas y de mi, 
que yo les daré desde hoy 
materia para sus versos, 
porque he de vivir peor. 

Voz. (Canta.) 
«No harás, porque antes de mucho 
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el infernal cazador 
que c:iza almas, con tus oios 
perderá tu posesión. 
Aunque has perdido la cuenta, 
de tu mla en un sermón, 
por las cuentas de un rosario, 
borrará tus cuentas Dios. 
,\ un hombre pue~to en un palo 
has de tener tanto amor, 
que has de perder el juicio 
en la ,·ulgar opinión.-. 

MARGAR. ¿Cómo? ¿Yo á un ajusticiado? 
¿A un hombre en un palo) o? 
¿Yo á difuntos? ¿Yo sin seso? 
Desmayos me da rl temor. 
¿Mujer de mi calidad 
ha de estar sin lo me¡or 
del alma. que es el juicio? 
¿Yo amante de quien perdió 
la vida en un palo ,·il? 
No es buena satisfacción 
de mis culpas deshonrarme: 
perdonaráme el sermón, 
si sermones han '1c ser 
causa de mi conversión. 
No he de oírlos en mi \'ida: 
intente otros medios Dios, 
que por ése no ha\'a miedo 
que me co¡a, pues desde hoy 
no he de 01r sermón ni misa; 
\'Uél\'ome á hacer mi labor. 
¡Ay! si Leonela riniese, 
si entrase con \'ersación 
y dejase de cantar 
aquesta agorera voz. 

Voz. (Canta,) «~largarita: ¿de qué sirre 
hacer piernas contra Dios, 
ni tirar, cual dijo á Pablo, 
coces contra el aguijón? 
Si de tu libre albedrío 
siguieres la inclinación 
y sus \'icios no dejares, 
daránte mal galardón. 

(ntscllbrtn al 1011 dt trlstts ínstru
mtntor una trc11ltr11 dt j101·t1, r al ca/lo 
una silla,· curo1111 dt/utgo.) 

»En el reino del espanto, 
entre fue~o y confusión, 
aques1n silla te espera 
sino excusas tu rigor. 
Aunque por llores se sube, 
que el deleite es torpe llor, 
este e~ el fruto que ofrecen 
flores que de vicios son. 
En ve7. de oro tiene fuego, 
brasas sus follajes son, 
su corona basiliscos, 
azufre y pe 1. es su olor.» 

M \RGAR, ¡Ay, cielos; qué horrenda \'ist11l 
I.eonela, Fabia, señor, 
criados, vecinos, Bente, 
.:ninguno me da lavor? 
i1ues que níngun'? me ayuda, 
matarme será meJor; 
~no hay cordel que sea verdugo 
de mi desesperación? 

(Al son de m{isica altgrt st dtscub,w 
una tscalt1·a hteha dt rosarios, y so•tw 
tila una lllla mur htrmosa ysobrt lasllta 
una corona dt oro.) 

Voz. (Canta.) «El cordel que te remedie 
las cuerdas dil'inas son 
de esta escala, donde sin e 
cada cuenta de escalón 
por ella, para que suba 
hasta el ciclo el pecador, 
da la mano poderosa 
su admirable devoción. 
Silla )' corona de rosas 
es quien paga el !ruto en flor 
a Maria, llor de gracia, 
é intenta tu conrersión. 
Teje del rosal dil'ino 
del rosario r su oración 
las rosa~ de sus misterios, 
si alcan1.ar quieres perdón.» 

,\IARGAR. ¡Oh, qué belleza de silla! 
El alma me consoló, 
cncubrióse su hermosura, 
la voz dió ti n á su voz. 
Entre el consuelo y tristeza, 
la esperanza y el temor, 
me uenen entre dos aguas 
y me cubre un irlo sudor. 
¡Cuánto \'a de silla á ~illn, 
l'álgame el poder de IJios; 
y de corona á corona. 
de reino á reino! Venció 
el temor aque~ta vez. 
¡Viva la \ inu-1! desde hoy, 
salgan los \icios de casa; 
salid fuera, torpe amor. 1Vasr.) 

ESCE~A VII 

t.r.110 r \'u&~10 acuchílt.ín.tost, l.r.J:fELA 

dando POCtS, 

l.r.o~EI.A. 
¡Valerio, envaina, que me causas miedo! 
¡Jesús! l.elio, ¿no \'es que estoy preñada? 
Palpitaciones tengo, muerta quedo; 
no hay coco para mi como una espada. 

VAt,f.JtlO. 

Amigo al uso, no verás si puedo 
la traza infame de tu amor \·engada; 
que á ca~ti¡;ar en ti me traen los ciclos 
la injuria de mi padre y de mis celos. 
1.isarda es prima mía, en quien villano 
la vil mano pu~iste, que atrevida 
muestra tu infamia, aunque se e~cuse en vano, 
porque quede tu afrenta conocida, 
no pone el noble en su mujer la 111300 

si no es para, quitándola la vida, 
mostrar que, ocasionando su dc,hcin ra. 
no le dió menos causa que en la honra. 
Y porque de defender mi padre trata 
de su sobrina c!I licito decoro, 
pisaste vrl su venerable plata, 
cuando á tu esposa le quitaste el oro. 
¡Bravas hazañas! ¡Tu valor quilata 
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con viejos y mujeres; ya no ignoro 
el tsfum:o que en ti uene su espeJo 
hiriendo á una mujer, pisando á un \'icJo. 

1.f.LIO, 

Con la mano te pienso dar respues1a 
ya 9ue asl te desbordas y desmanda; 
pues es la espada lengua. ' 

VAl.f.RIO. 

En ti moles1a 
y no enseñada, pues tan mal la mandas 
que, en fin, como tu mano descompues:a 
rostros tiernos afrenta y canas blandas ' 
no podrás de cobarde delicado ' 
sufrir el peso del acero honrado. 

l.t:1.10. 
Habla cuanto quisieres, que no irrita 
tu cól~ra el \'alor que en mi conoces. 
Sólo digo que adoro á ,\targarita 
y que he de procurar que no la goces. 

\' Al EIIIO, 

¡Oh, infame! Aguarda. 

Lf.O:-lf.1,A. 

¡San la Inés bendita· 
que se matan! ¡San Roque! · 

LELIO, 

. Si de coces 
di i_tu padre, mis pies que le maltratan 
te pisarán la boca. 

LEONF.1.A. 

¡Que se ma1an! 
( Van u.) 

ESCENA \'111 

Riiit11,io CI.EAliDIIO )' ROSHIO. 

RoSEt.10. 
~ la lengua desnu~a de esta espada 
'8° otra ,·ez que, mientras tenga vida 

no se verá tu hija desposada · 
con Valcrio, aun~ue más palabras pida. 

CLEANOl•O. 

No es Valeno tan noble. 

Rosnro. 

y sin h . :-;i ella honrada. 
de A onra, ¿qué 11nporta ser nacida 
co ugustos Y, A_lej~ndros excelentes, 

1110 es para 1n¡unarlos a~I? 

Cu:Ar-oRo. 
¡,\lientesl 

HOSRI.IO. 

~:n~~.edes_ afrcntnrme, que no tienes 
mu 'Y sin ella un hombre nunca afrenta· 

'pues tan loco á despeñarte ricncs, '' 

ten de tu \'ida, loco \'iejo, cuenta, 
la lengua que agr8\'iar honrns in lenta 
mejor que de tu hiJa. 

CLF.,\NI.IRO. 

Por que enfrenes, 
el bo:ado de acero es esta espada 
que en orden la pondrá si es desbocada. 

( Van1t) 

ESCE~.\IX 

Saltn AUEI\TO r 111\ITÓ:I ri,itndo. 

B~ITÓN. 

.\lcd!o la.cayo, no lacayo entero; 
medio aun es mucho, cuarterón, ¡qué digo! 
dos onzas de lacayo; caballero 
ando en honrarle siendo.mi enemigo; 
una onza de laca)o, y aun no quiero 
darte una onza, que sc~é prodigo; 
~Jarme de lacayo á_ quien desmayo, 
~a~larme? escrupulillo d~ laca) o; 
~iu con Leonela, fregatriz dinna, 
celebre desde el Ganjes hasta el Tajo, 
que dando censo en agua á su cocina, 
~~ .l?s rayos del s?I hizo estropajo? 
é ! u_con una mu1cr que Ccl<:stina 
cnó a sus pechos y en sus brazos trajo, 
á quien el orador como el poeta 
ll_a1~an en prosa y verso alcahueta? 
¿ ru, competir conmigo? ¡Vive el \'inll! 
que he de hacer un castigo más sonado 
que mocos con tabaco. 

ALet:1no. 

• . Ko me indino 
a~1. n1 he de r~ñir sino enojado. 
\ eme encend1end_o _más, habla sin tino: 
podrá ser que de lílJUrias enojado 
saque la espada, en castidnd Lucrccia, 
que como á gusarapa te desprecia. 

BRnóN. 

¿ Yo gusarapa? ¡i\lientes! 

At.Bt:RTO, 

dime más. 
No es nada eso; 

11ktrÓN. 

Digo que eres un ga~acho. 

AUF.RTO. 

F~élo m,i padre, la verdad confieso· 
011ne ma!>. ' 

B1mús. 

Digo que eres un borracho. 

ALBERTO, 

Glorío me de serlo. 
llimbN. 

Eres confeso, 


